



The most emblematic mammal in the Alvarado 
Lagoon System (ALS) is the West Indian manatee 
(Trichechus manatus manatus). In July 1975 was 
considered as endangered species by the Convention 
on International Trade in Endangered Species of 
Fauna and Flora (CITES), since 1982 as a vulnerable 
species by the International Union for Conservation 
of Nature (IUCN) and is considered an endangered 
species under Mexican laws. The manatee is a poorly 
studied animal in the state of Veracruz because in 
natural conditions are very difficult to observe. This 
species is reported as extinct in the northen region 
of Veracruz and recent observations indicate that 
the manatee population that survives in this area 
took refuge in the lagoons system Alvarado. Alva-
rado is a site with high biodiversity, coastal lagoons, 
and composed of more than 100 lakes and several 
rivers inland. We sought to establish the benefits of 
considering the manatee as a focal species to use as 
a charismatic species or flag in a conservation effort 
and run as an umbrella species.
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Los manatíes pertenecientes a la especie Triche-
chus manatus manatus,  son uno de los mamíferos 
marinos del Golfo de México en mayor riesgo de 
extinción debido a la disminución de sus poblaciones 
y a la pérdida de hábitat en sus áreas de distribución. 
Se estima que  las poblaciones distribuidas en México 
y Centro América tienen menos de 2.500 individuos, 
con una disminución del 20 % de la población por 
generación (donde aproximadamente cada genera-
ción dura 40 años; DEUTCH et. al., 2008). 
A partir de julio de 1975, el manatí fue conside-
rado como una especie en peligro de extinción por 
la Convención sobre el Comercio Internacional de 
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES) y desde 1982, como especie Vulnerable 
por la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN) (DEUTCH et. al., 2008). 
Adicionalmente, la especie a nivel nacional, se 
encuentra catalogada como en peligro de extinción 
por la Norma Oficial Mexicana (NOM-SEMAR-
NAT-059-2001).
El manatí, es uno de los mamíferos marinos más 
grandes del Golfo de México. Utiliza los sistemas 
lagunares como fuente principal de alimento, y de 
refugio, por lo que es muy susceptible a cambios que 
ocurran en su medio, también considerada como una 
especie “indicadora” de ambientes saludables (Fig. 1). 
Se ha reportado que los manatíes se alimentan 
durante 6 a 8 horas al día (BERTRAM & BER-
TRAM, 1964; HARTMAN, 1979). La cantidad de 
alimento requerido en condiciones naturales no se 
conoce, pero en cautividad necesitan consumir cerca 
del seis por ciento del peso de su cuerpo al día para 
poder sobrevivir (HEINSOHN, 1976).
Los manatíes son herbívoros estrictos, con una 
dieta generalizada de más de 60 especies de plantas 
de agua dulce y marina (HARTMAN, 1979; BEST, 
1981; BENGTSON 1983; LEDDER, 1986). Se les 
puede considerar, dentro de los herbívoros, como 
generalistas y oportunistas (WELLS et al., 1999). 
Se alimentan de plantas acuáticas sumergidas, 
emergentes y flotantes (HARTMAN, 1979; BEST, 
1981). Su dieta incluye plantas fanerógamas mari-
nas, vasculares de agua dulce, algas, hojas y raíces 
de mangle  (HARTMAN, 1979; BEST, 1981). Se 
han observado animales alimentándose de la vege-
tación de las riberas para lo cual sacan parcialmente 
el cuerpo del agua apoyándose en sus extremidades 
anteriores (HARTMAN, 1979).
Como en todas las especies silvestres, sobre las 
poblaciones de manatíes actúan factores biológicos, 
ecológicos, y en los últimos años las actividades 
asociadas a las crecientes poblaciones humanas, 
que determinan su distribución y abundancia 
(COLMENERO-ROLON, 2005). 
En México, la distribución del manatí se encuen-
tra a lo largo de la costa del Golfo de México, 
abarcando desde el río Panuco, Veracruz, hasta el 
sur de Quintana Roo (COLMENERO-ROLON, 
1984; COLMENERO-ROLON & HOZ-ZAVALA 
1986; MORALES-VELA, 2000). Sin embargo, en 
la actualidad sólo son relativamente abundantes en 
los humedales, de los estados de Veracruz, Tabasco, 
Chiapas y Campeche, en el Golfo de México y en 
Figura 1: Foto de un manatí hembra que está siendo pesada y medida antes 
de ponerle un radio trasmisor (Foto Iliana Daniel Rentería) 
18
Cuadernos de Biodiversidad
las bahías costeras y los manantiales artesianos, a 
lo largo de la costa de Quintana Roo (COLME-
NERO-ROLON 1984, 1991; COLMENERO & 
HOZ-ZAVALA 1986; COLMENERO-ROLON 
& ZÁRATE 1990, LEFEBVRE et al., 1989; 
MORALES- VELA & OLIVERA-GÓMEZ 1992b; 
MORALES-VELA et al., 2000, 2003; ORTEGA-
ARGUETA 2002).
En la década de los años 60, se documentaron 
poblaciones extensas de manatíes en el río Palen-
que, en los principales ríos del norte de Chiapas, en 
las costas del estado de Quintana Roo (LLUCH, 
1965) y en las costas de la Península de Yucatán 
(DAMPIER, 1968). Ya en la década de los años 70, 
investigadores como PHILLIP & FISHER (1970), 
reportaron una disminución de las poblaciones del 
manatí en estas mismas áreas. 
A finales de los 70 y mediados de los 80, inves-
tigadores como CAMPBELL & GICCA (1978) 
y COLMENERO-ROLON & HOZ-ZAVALA 
(1986) y HOZ-ZAVALA (1985) indican haber 
observado poblaciones abundantes desde Alvarado, 
Veracruz, hasta la Laguna de Términos en Campe-
che, pero un número reducido de ejemplares desde 
Champotón, Campeche hasta Cancún, Quintana 
Roo. En esta misma década se pensó que los mana-
tíes se habían extinguido en el río Papaloapan y en 
la laguna de Alvarado como resultado de la conta-
minación, principalmente de la industria azucarera, 
del tráfico de lanchas y de la construcción de la 
presa Miguel Alemán (COLMENERO-ROLON 
& HOZ-ZAVALA, 1986). Sin embargo, durante 
1998 se encontraron dos crías de manatí atrapados 
en redes de pescadores ribereños de la comunidad 
de Arbolillo, muy cerca de la Ciudad de Alvarado 
(PORTILLA, 2001).
Para la zona norte del estado de Veracruz  que 
comprende Tamiahua, Tuxpan, Tecolutla y Casitas-
Nautla los pescadores reportan que los manatíes 
eran sumamente comunes en esta área, sin embargo 
no se tienen registros confiables de la presencia del 
manatí en la actualidad, aunque testimonios orales 
proporcionados por los pescadores indican algunos 
avistamientos (SERRANO et al., 2007). Tampoco 
fue posible observar estos animales en el área a pesar 
de que hubo un esfuerzo de búsqueda considerable 
por SERRANO et al. (2007). Más al norte, en el 
estado de Tamaulipas, el hallazgo hace dos décadas 
de algunos restos óseos de esta especie en el río 
Soto La Marina, eran los únicos registros confiables 
(LAZCANO & PACKARD, 1989). Recientemente, 
mediante entrevistas y reconocimientos realizados 
desde embarcaciones a lo largo de toda la costa de 
Veracruz, en el período 2002-2003, confirmaron la 
presencia de una reducida población de manatíes 
en el sistema lagunar adyacente a la frontera de 
Tamaulipas, en el río Pánuco y en el sistema  de 
la Laguna Chairel (ORTEGA-ARGUETA, datos 
inéditos) (Fig 2).
Estudios de genética de ADN mitocondrial en los 
manatíes muestran que el linaje más afectado por esta 
situación es el que corresponde a las poblaciones que 
geográficamente ocupan Centroamérica y México, 
lo que puede estar incrementando la posibilidad de 
pérdida de diversidad genética de este linaje (GAR-
CÍA-RODRÍGUEZ et al., 1998, VIANNA et al., 
2006).  Estos antecedentes nos permiten detectar que 
hay un proceso de reducción del área de distribución 
del manatí en la región norte del Golfo de México, 
al menos en el territorio mexicano y un descenso 
importante de sus poblaciones en los últimos años.
Por esta razón resulta muy importante iniciar 
una evaluación de las poblaciones de manatíes en 
esta zona, donde la ocurrencia de los manatíes es 
escasa y se da principalmente dentro de estuarios 
y sistemas de agua dulce, tales como las lagunas 
interconectadas con los ríos (COLMENERO-
ROLON, 1991; ORTEGA-ARGUETA, 2002; 
RODRÍGUEZ-IBÁÑEZ, 2004). Aunque no existen 
registros publicados, las observaciones más recientes 
parecen indicar que la población de manatíes que 
sobrevive en esta área se refugia en el sistema de las 
lagunas de Alvarado que cuenta con más de 200 
lagunas interiores y varios ríos, estos incluyen a la 
Laguna de Alvarado,  la Laguna El Lodo, los ríos 
Cala Larga, Acula, Limón, Pajarillos, El Tragadero, 
La Canica (cerca de la  Costa de la Palma), Hondo 
y Gavilanes (Fig 3). 
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Figura 2: Distribución de manatí 
de las indias occidentales (Mo-
dificado de Deutsch  et al 2008) 
en donde se muestra dentro del 
territorio nacional como ha ido 
desapareciendo la población de la 
parte norte del Golfo de México 
Figura 3: Ubicación geográfica del Sistema Lagunar de Alvarado (Cortesía del Laboratorio de mamí-
feros marinos, UV) 
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Debido a la importancia de esta especie trata-
remos en este artículo de establecer la ventaja de 
considerar al manatí como una especie focal en los 
esfuerzo de conservación, principalmente en el sis-
tema lagunar de Alvarado (SLA), Veracruz.
ESPECIES foCALES
La biodiversidad es un concepto muy complejo ya 
que incluye diferentes atributos de la vida (función, 
estructura y composición) y que está ordenada jerár-
quicamente a lo largo de diferentes niveles de la vida 
(genes, poblaciones, comunidades y paisajes) lo cual 
dificulta tener una medida absoluta de la diversidad 
(Noss, 1990); por lo que es usual utilizar atajos que 
nos permitan medir algunos aspectos de la biodiver-
sidad esperando que reflejen de manera realista su 
valor, por lo que en ocasiones, se ha utilizado a una 
especie o grupos de especies como indicadores de la 
biodiversidad (MORENO et al ., 2007). 
Estas evaluaciones entonces pueden simplificar 
las evaluaciones si los investigadores identifican de 
una manera relativamente fácil medidas indicadoras 
de la biodiversidad. Una aproximación comúnmente 
utilizada es la de especies indicadoras, o especie focal, 
definidas como “un organismo cuyas características, 
tales como presencia o ausencia, densidad poblacio-
nal, dispersión, éxito reproductivo, son usadas como 
un índice de atributos también difíciles, o costosos 
de medir” (LANDRES et al., 1988; MORENO et 
al., 2007). 
La selección de una de estas especies permite ace-
lerar los procesos de toma de decisiones en materia 
de conservación, sin necesidad de realizar largos 
estudios que retrasen las mismas, de esta manera estas 
especies funcionan como sustitutas de alguno de los 
atributos de la biodiversidad, lo cual implica que, 
de lograr su protección, se logra que muchas otras 
especies que coexisten con ellas también se protejan 
(BERGER, 1997; SIMBERLOFF, 1998; CARO & 
O´DOHERTY, 1999: ANDELMAN & FAGAN, 
2000; FLEISHMAN et al., 2000; RUBINOFF, 
2001; CARO et al., 2004).  
Aunque se han intentado diferentes aproximacio-
nes para ubicar y definir a estas especies sustitutas, 
bajo diferentes nombres, hay cierta confusión ya que 
la mayoría de las definiciones no son mutuamente 
excluyentes.  
Entre las especies sustitutas más usadas podemos 
mencionar a las especies bandera, que son animales 
carismáticos mediante los cuales se  busca conservar 
la biodiversidad de una región, por ejemplo el oso 
panda de la WWF (World Wildlife  Fund) (MEFFE 
& CARROLL, 1994); o una especie clave que es 
aquella que de manera desproporcionada a su bio-
masa produce efectos en todo el ecosistema como 
sucede con la estrellas de mar del género Pisaster sp. 
(PRIMACK et al., 2001) o las especies sombrilla, 
que son aquellas cuya necesidad mínima de espacio 
es mayor al resto de la comunidad y por lo tanto al 
protegerlas se protege a las demás especies (CARO & 
O´DOHERTY, 1999; ANDELMAN & FAGAN, 
2000). Es importante enfatizar que las especies 
sombrilla surgen como una necesidad metodológica 
para implementar planes de conservación ante la 
carencia de información (CARO & O´DOHERTY, 
1999; CARO et al., 2004). Con la ayuda de las 
especies sombrilla pueden delimitarse, normalmente 
a pequeña escala, las áreas que se desean proteger 
(CARO et al., 2004) y también ayudan a priorizar 
fragmentos de ecosistemas para su conservación 
(FLEISHMAN et al., 2000).
Lo anterior recae en el supuesto de que prove-
yendo suficiente espacio a una especie con grandes 
requerimientos de área, también dará protección 
a todas aquellas que tengan necesidades espaciales 
más modestas. Debido a que los organismos de gran 
tamaño también cuentan con un ámbito hogareño 
mayor, manteniendo poblaciones viables de aquellas 
especies que requieren de la conservación de grandes 
porciones de hábitat. Por tal razón, los organismos 
de gran tamaño son favorecidos para ser especies 
sombrilla (ROBERGE & ANGELSTAM, 2004). 
Ejemplo de especies sombrilla son el jaguar o la 
ballena jorobada. Estas especies han  servido para 
delimitar el tipo y tamaño de área que será utilizada 
con fines de conservación. Es importante señalar 
que ser una especie sombrilla no excluye ser especie 
bandera o carismática. 
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EL vALoR ECoLÓGICo dE LoS mAnA-
TÍES Como ESPECIE SomBRILLA
El manatí es una especie considerada de gran 
valor para la conservación, para las autoridades y los 
sectores académicos, de ahí que se considere como 
una de las especies prioritarias para la conservación 
por parte del Instituto Nacional de Ecología que es 
la dependencia del gobierno mexicano encargada 
de identificar a estas especies prioritarias dentro del 
territorio nacional (INSTITUTO NACIONAL DE 
ECOLOGÍA, 2009).
Sin embargo es importante tratar que los pobla-
dores locales también reconozcan el valor de esta 
especie, la reconozcan como un emblema y asocien 
su conservación a la conservación de los humedales 
y consecuentemente a la preservación de su forma de 
vida (RODAS-TREJO et al., 2008), ya que ningún 
esfuerzo de conservación puede tener éxito si no 
involucra a las poblaciones locales que son las que 
de primera mano toman muchas de las decisiones 
de manejo (VAN DYCK, 2008) 
El problema que enfrentan las especies en riesgo 
como el manatí se deriva en gran medida del pro-
blema de actitud social hacia el valor ecológico de 
las mismas, por lo que es necesario que mediante la 
implementación de proyectos y acciones se amplíe el 
conocimiento y se genere una conciencia ambiental 
de reflexión hacia su importancia y respeto. 
Tal y como se plantea en la definición de una 
especie sombrilla cuya necesidad mínima de espacio 
es mayor al resto de la comunidad y por lo tanto al 
protegerlas se protege a las demás especies (CARO & 
O´DOHERTY, 1999; ANDELMAN & FAGAN, 
2000), por lo que su conservación debería producir 
un efecto indirecto que permita conservar otras 
especies y sus hábitats. 
En el caso de los manatíes creemos que esto debe-
ría no sólo de abarcar a otras especies de menor nece-
sidad de espacio, sino que se debería lograr conectar 
la preservación de la especies con las condiciones 
ambientales de la laguna costera de Alvarado, ya que 
como sabemos estos sistemas de lagunas costeras y 
humedales se encuentras gravemente afectadas por 
las actividades humanas (MORENO-CASASOLA 
et al., 2009).
Las condiciones biológicas del manatí, al ser 
una especies de gran tamaño (3,5 m y hasta 1000 
kg de peso), y ciclo largo de vida (generaciones de 
40 años) e incluso su tolerancia a ciertos niveles de 
perturbación humana, así como la facilidad de poder 
utilizarla como una especies carismática o bandera 
en esfuerzo de conservación (RODAS-TREJO et 
al., 2008) la postulan como un buen candidato de 
especie sombrilla.
La condición del manatí como una especie 
misteriosa y carismática para los pobladores locales 
y más aún para los visitantes, conseguiría abrir la 
puerta para incrementar la diversidad de actividades 
productivas, como un turismo bien dirigido a las 
áreas de refugio, que a la larga traerá importantes 
ingresos de renta para la región sin perjudicar a los 
manatíes, siempre que sea cuidadosamente diseñado. 
Las campañas educativas han sido fundamentales 
para la población pero exige mayor participación de 
la comunidad en tareas prácticas para el cuidado de 
la especie, como la inclusión en jornadas de colecta 
de datos y en ejecución de campañas ambientales.
La conservación del manatí es imposible si no 
existe una conciencia de preservación del ambiente 
como un todo, incluyendo otras especies que com-
parten el hábitat del manatí. Es necesario continuar 
apoyando la investigación científica de ésta y otras 
especies en el Sistema Lagunar, beneficio que redun-
dará en la población.
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